
Editorial  septiembre:  ¡por
la Patria Siempre!
En la época colonial no éramos mexicanos. Fray Bernardino de
Sahagún (c. 1499-1590) registró en sus obras que el vocablo
“mēxíhco” deviene de Mexitli, nombre de un caudillo mítico
cuyo  nombre  se  escribía  conjugando  las  silabas  de  las
palabras “me(·tl)” (maguey) y “si’·tli” (liebre) y que juntas
se pronunciaban “mesi’tli” o “mexitli”.  La Nueva España era
una de las naciones más grandes de la época, se extendía por
más de 7 millones de kilómetros cuadrados, desde regiones del
suroeste  y  sureste  del  actual  Estados  Unidos  hasta  el
noroeste de Panamá. Una de las versiones del significado de
Nicaragua era “Nic-anahuac” (hasta aquí llegó el Anahuac o
hasta aquí se habla Nahuatl).

El gran estallido en la Nueva España es la madrugada del 16
de septiembre de 1810, cuando se descubrió la conspiración de
un grupo independentista y el cura Miguel Hidalgo llamó al
pueblo a alzarse en armas en el famoso Grito de Dolores. El
pueblo  dijo  ¡Basta!  y  devino  en  la  guerra  de
independencia  que  culminó  11  años  después,  el  27  de
septiembre de 1821. Desde entonces nuestra Patria se llama
México  y  quienes  la  habitamos  somos  mexicanos.  Ninguna
potencia podrá avasallarnos ¡jamás!.

https://lacasadetodasytodos.org/portada/editorial-septiembre-por-la-patria-siempre/
https://lacasadetodasytodos.org/portada/editorial-septiembre-por-la-patria-siempre/


Como cada año desde hace mucho tiempo, tenemos el deber de
recordar a aquellos compañeros que dedicaron su vida a Vivir
por nuestra Patria, como es el caso de nuestra inolvidable
compañera Ma. Luisa, que cumplía años en este mes,al igual
que  el  compañero  Mario…  maestro  normalista,  organizador
preocupado  por  los  diferentes  sectores  sociales,
especialmente  por  los  más  oprimidos,  cuyas  enseñanzas
ayudaron a politizar y a llevar a cientos de compañeros a la
insurrección.
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En septiembre también murieron en diferentes circunstancias:

La  compañera  Lucha,  primer  compañera  mujer  en1.
integrarse  a  las  filas  profesionales  de  nuestra
organización.

El compañero Hernán, joven campesino, impresor, de los2.
primeros compañeros en incorporarse a nuestras filas y
poner sus conocimientos al servicio de su pueblo

Compañero maestro colaborador Francisco Pineda, siempre3.
preocupado por la manera en que la historia oficial de
la  Revolución  se  ha  convertido  en  instrumento  de
dominación, y preocupado también en que el pueblo de
México recupere la memoria de lucha social de la que es
y ha sido siempre sujeto activo.



El 26 de septiembre de hace ya 9 años, amanecimos con el
dolor  de  la  desaparición  forzada  de  43  muchachos  que
estudiaban para educar a nuestro pueblo… éste acto nos mostró
con toda su crudeza el hartazgo social, la indignación, la
rabia contenida por tanto agravio, saqueo, impunidad, muerte
y marginación causados por un sistema político, económico y
social en decadencia y al buscarlos, con horror encontramos a
miles de víctimas sin rostro y sin nombre, sepultados y
abandonados como desechos humanos en fosas comunes en todo el
país. ¡Vivos se los llevaron!… ¡Vivos los queremos!

Otros  episodios  marcan  también  el  septiembre  de  nuestras
historias, el día 11, cuando hace 50 años es asesinado el
presidente de Chile, Salvador Allende. ¿Cuántas generaciones
más serán necesarias, como dijo José Martí, para impedir que
el  monstruo  caiga  sobre  nuestra  América  Latina  de  forma
definitiva?…. No lo sabemos.

Por último, pero no menos importante, el 16 de septiembre
sería el 150 Aniversario de nacimiento de Cipriano Ricardo
Gerónimo Flores Magón, que fue asesinado al interior de una
cárcel en Estados Unidos. De él presentamos el siguiente
escrito que mismo Magón leyó a 100 años del Aniversario del
Grito de Dolores:



Discurso pronunciado por Ricardo Flores Magón en el Simpson
Auditorium la noche del 16 de septiembre de 1910.

En ese auditorio de Los Ángeles, California, se realizaba la
gran fiesta proletaria organizada por los obreros mexicanos
de esa ciudad, para celebrar dignamente el centenario del
Grito de Dolores dado por Miguel Hidalgo y Costilla el 16 de
septiembre de 1810.

«Compañeros:

Un recuerdo glorioso y una aspiración santa nos congrega esta
noche. Cada vez más claro, según el tiempo avanza; cada vez
más  definido,  según  pasan  los  años,  vemos  aquel  acto
grandioso, aquel acto inmortal llevado a cabo por un hombre
que en los umbrales de la muerte, cuando su religión le
mostraba el cielo, bajó la vista hacia la tierra, donde
gemían los hombres bajo el peso de las cadenas, y no quiso
irse de esta vida, no quiso decir su eterno adiós a la
humanidad sin antes haber roto las cadenas y transformado al
esclavo en hombre libre.

Yo gusto de representarme el acto glorioso. Veo con los ojos
de mi imaginación la simpática figura de Miguel Hidalgo. Veo
sus cabellos, blanqueados por los años y por el estudio,
flotar al aire: veo el noble gesto del héroe iluminar el
rostro apacible de aquel anciano. Lo veo, en la tranquilidad
de su aposento, ponerse repentinamente en pie y llevar la
mano nerviosa a la frente. Todos duermen, menos él. La vida
parece suspendida en aquel pueblo de hombres cansados por el
trabajo y la tiranía; pero Hidalgo vela por todos, Hidalgo
piensa por todos. Veo a Hidalgo lanzarse a la cabeza de media
docena de hombres para someter un despotismo sostenido por
muchos miles de hombres. Con un puñado de valientes llega a
la cárcel y pone en libertad a los presos; va a la iglesia



después y congrega al pueblo, y, al frente de menos de
cincuenta hombres, arroja el guante al despotismo.

Éste  fue  el  principio  de  la  formidable  rebelión  cuyo
centenario celebramos esta noche; éste fue el comienzo de la
insurrección  que,  si  algo  puede  enseñarnos,  es  a  no
desconfiar  de  la  fuerza  del  pueblo,  porque  precisamente
fueron sus autores los que aparentemente son los más débiles.
No fueron los ricos los que rodearon a Hidalgo en su empresa
de  gigante:  fueron  los  pobres,  fueron  los  desheredados,
fueron los parias, los que amasaron con su sangre y con sus
vidas la gloria de Granaditas,[1] la tragedia de Calderón[2]
y la epopeya de Las Cruces.[3]

Los pobres son la fuerza, no porque son pobres, sino porque
son el mayor número. Cuando los pueblos tengan la conciencia
de que son más fuertes que sus dominadores, no habrá más
tiranos.

Proletarios: la obra de la Independencia fue vuestra obra; el
triunfo contra el poderío de España fue vuestro triunfo; pero
que no sirva este triunfo para que os echéis a dormir en
brazos de la gloria. Con toda la sinceridad de mi conciencia
honrada os invito a despertar. El triunfo de la revolución
que  iniciasteis  el  16  de  septiembre  de  1810  os  dio  la
Independencia  nacional;  el  triunfo  de  la  revolución  que
iniciasteis  en  Ayutla  os  dio  la  libertad  política;  pero
seguís siendo esclavos, esclavos de ese moderno señor que no
usa  espada,  no  ciñe  casco  guerrero,  ni  habita  almenados
castillos, ni es héroe de alguna epopeya: sois esclavos de
ese nuevo señor cuyos castillos son los Bancos y se llama el
Capital.

Todo está subordinado a las exigencias y a la conservación
del Capital. El soldado reparte la muerte en beneficio del



Capital;  el  juez  sentencia  a  presidio  en  beneficio  del
Capital;  la  máquina  gubernamental  funciona  por  entero,
exclusivamente, en beneficio del Capital; el Estado mismo,
republicano o monárquico, es una institución que tiene por
objeto exclusivo la protección y la salvaguardia del Capital.
El Capital es el dios moderno, a cuyos pies se arrodillan y
muerden el polvo los pueblos todos de la tierra. Ningún dios
ha  tenido  mayor  número  de  creyentes  ni  ha  sido  tan
universalmente adorado y temido como el Capital, y ningún
dios, como el Capital, ha tenido en sus altares mayor número
de sacrificios.

El dios Capital no tiene corazón ni sabe oír. Tiene garras y
tiene colmillos. Proletarios, todos vosotros estáis entre las
garras y colmillos del Capital; el Capital os bebe la sangre
y trunca el porvenir de vuestros hijos. Si bajáis a la mina,
no es para haceros ricos vosotros, sino para hacer ricos a
vuestros amos; si vais a encerraros por largas horas en esos
presidios modernos que se llaman fábricas y talleres, no es
para labrar vuestro bienestar ni el de vuestras familias: es
para procurar el bienestar de vuestros patrones; si vais a la
línea de ferrocarril a clavar rieles, no es para que viajéis
vosotros, sino vuestros señores; si levantáis con vuestras
manos un palacio, no es para que lo habiten vuestra mujer y
vuestros hijos, sino para que vivan en él los señores del
Capital. En cambio de todo lo que hacéis, en cambio de
vuestro trabajo, se os da un salario perfectamente calculado
para que apenas podáis cubrir las más urgentes de vuestras
necesidades, y nada más.

El sistema de salario os hace depender, por completo, de la
voluntad y del capricho del Capital. No hay más que una sola
diferencia entre vosotros y los esclavos de la antigüedad, y
esa diferencia consiste en que vosotros tenéis la libertad de
elegir vuestros amos.



Compañeros: habéis conquistado la Independencia nacional y
por  eso  os  llamáis  mexicanos:  conquistasteis,  asimismo,
vuestra libertad política, y por eso os llamáis ciudadanos;
falta  por  conquistar  la  más  preciosa  de  las  libertades;
aquella que hará de la especie humana el orgullo y la gloria
de esta mustia tierra, hasta hoy deshonrada por el orgullo de
los de arriba y la humildad de los de abajo.

La libertad económica es la base de todas las libertades.
Ante el fracaso innegable de la libertad política en todos
los pueblos cultos de la tierra, como panacea para curar
todos los dolores de la especie humana, el proletariado ha
llegado  a  la  conclusión  de  que  “la  emancipación  de  los
trabajadores debe ser obra de los trabajadores mismos”, y
este sencillo axioma es el cimiento de granito de toda obra
verdaderamente revolucionaria.

Compañeros, conozco al mexicano. La Historia me dice todo lo
que puede hacer el mexicano. Abrid la página de ese gran
libro que se llama Historia de México, y en ella encontraréis
los grandes hechos de los hombres de nuestra raza. Es grande
el mexicano cuando rechaza, con su pecho desnudo y sus armas
de piedra, al bandidaje español caído en nuestra tierra, en
son de conquista; es grande el mexicano cuando vencido y
torturado, cuando sus carnes arden en el suplicio del fuego,
lanza una mirada despreciativa a sus verdugos y formula, con
la sonrisa en los labios, aquella pregunta digna de un dios
en desgracia y que es algo así como la nota más alta de la
ironía, arrancada a los horrores de la tragedia: “¿Estoy,
acaso, en un lecho de rosas?” Es grande el mexicano cuando
sepulta, bajo una tormenta de guijarros, la altura altanera
de la alhóndiga de Granaditas; es grande el mexicano en
Cuautla,[4] grande en el cerro de El Sombrero,[5] grande en
Padierna[6]  y  Chapultepec,[7]  grande  en  Calpulalpan,[8]
grande  en  Puebla,[9]  grande  en  Santa  Isabel[10]  y  en



Querétaro.[11]

Grandes sabéis ser en el infortunio y grandes en el triunfo:
ahí está la Historia que lo dice. Cada vez que el humano
progreso  da  un  paso,  dais  vosotros  un  paso  también.  No
queréis  ir  atrás,  os  avergüenza  quedaros  a  la  zaga  de
vuestros hermanos de las otras razas, y aun bajo

el peso de la tiranía, cuando la conciencia humana parece
dormir, y cuerpo y espíritu son esclavos, viven en vosotros,
con  la  vida  intensa  de  las  cualidades  de  la  raza,  el
estoicismo de Cuauhtémoc, la serena audacia de Hidalgo, el
arrojo indomable de Morelos, la virtud de Guerrero y la
constancia inquebrantable de Juárez, el indio sublime, el
inmenso, el piloto gigante que llevó a la raza a seguro
puerto en medio de los escollos y de las tempestades de un
mar, traidor.

Mexicanos: vuestro pasado merece un aplauso. Ahora es preciso
que conquistéis el aplauso del porvenir por vuestra conducta
en el presente. Habéis cumplido con vuestro deber en las
grandes luchas del pasado; pero falta que toméis la parte que
os  corresponde  en  las  grandes  luchas  del  presente.  La
libertad que conquistasteis no puede ser efectiva, no podrá
beneficiaros mientras no conquistéis la base primordial de
todas las libertades —la libertad económica—, sin la cual el
hombre es miserable juguete de los ladrones del Gobierno y de
la Banca, que tienen sometida a la humanidad con algo más
pesado que las cadenas, con algo más inicuo que el presidio y
que se llama la Miseria, ¡el infierno trasplantado a la
tierra por la codicia del rico!

Os independizasteis de España; independizaos, ahora, de la
miseria. Fuisteis audaces entonces; sed audaces ahora uniendo
todas vuestras fuerzas a las del Partido Liberal mexicano, en



su lucha de muerte contra el despotismo de Porfirio Díaz».

Regeneración, núm. 4, 24 de septiembre de 1910

NOTAS

[1] Refiérese a la toma de la Alhóndiga de Granaditas en la
ciudad de Guanajuato, por parte de las tropas insurgentes
bajo  el  comando  de  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  e  Ignacio
Allende, el 28 de septiembre de 1810. La toma terminó con la
masacre  de  la  población,  en  su  mayoría  criolla,  que  el
intendente Juan Antonio Riaño había concentrado en ese punto.

[2] Refiérese a la batalla de Puente de Calderón, en las
cercanías de Guadalajara el 17 de enero de 1811. En esa
batalla el ejército insurgente, bajo el mando de Ignacio
Allende, repelió por tres veces a las fuerzas realistas del
general Félix María Calleja, quien finalmente derrotó a los
insurgentes.

[3] Refiérese a la batalla del Monte de las Cruces, a las
afueras de Cuajimalpa, del 30 de octubre de 1810. En esa
acción,  fue  derrotado  el  regimiento  realista  de  Torcuato
Trujillo.  Constituye  el  punto  de  retorno  de  la  avanzada
insurgente sobre la ciudad de México.

[4] Refiérese al sitio de la ciudad de Cuautla, entonces en
manos del ejército insurgente bajo el mando de José María
Morelos y Pavón, por parte de las fuerzas españolas dirigidas
por Félix María Calleja. El sitio duró del 19 de febrero al 2
de mayo de 1811, fecha en que el sitio fue roto por los
insurgentes.

[5] Refiérese a la batalla del Fuerte del Sombrero, situado
en el cerro del mismo nombre cercano a León, Gto. El fuerte
estaba en manos de los insurgentes Pedro Moreno y el general



Francisco Xavier Mina. El 1 de agosto de 1811, el mariscal
realista Pascual Lariñán buscó sitiar el fuerte suscitándose
una batalla en la que fue derrotado. Sin embargo, el sitio
continuó una semana más.

[6] Refiérese a la batalla que tuvo lugar en el Rancho de
Padierna, al surponiente de la ciudad de México, el 19 y 20
de agosto de 1847. En ella un grupo de soldados provenientes
de  diversos  batallones  norteños  de  la  caballería  de
Guanajuato y una guerrilla del pueblo de Contreras, lucharon
en contra del ejército invasor estadounidense del general
Winfield Scott por el lugar. La resistencia mostrada por los
mexicanos resultó asombrosa tomando en cuenta su desventaja
numérica y de equipamiento, pero sobre todo por la traición
sufrida a manos del general Antonio López de Santa Ana, quien
les dejó a su deriva.

[7]  Refiérese  a  la  batalla  de  Chapultepec  del  13  de
septiembre de 1947. Como se sabe, ahí se llevó a cabo la
defensa, hasta el martirio, del Colegio Militar, situado en
ese cerro, por parte de algunos de sus cadetes así como por
soldados  del  Batallón  de  San  Blas,  frente  a  las  tropas
invasoras.

[8] Refiérese a la batalla de San Miguel Calpulalpan, Estado
de México, en la que las fuerzas liberales al mando del
general  González  Ortega  derrotaron  a  las  del  general
conservador Miguel Miramón, marcando el fin de ese ejército
y, con ello, el triunfo del movimiento de Reforma.

[9] Refiérese a la Batalla del 5 de Mayo de 1962 en la ciudad
de Puebla. Derrota del entonces considerado el mejor ejército
del  mundo,  el  ejército  francés,  a  manos  del  ejército
mexicano, bajo el mando del general Ignacio Zaragoza, durante
la segunda intervención francesa en México.



[10] Refiérese a la batalla de la Hacienda de Santa Isabel,
en las cercanías de Parral, Coahuila. El enfrentamiento entre
las  tropas  republicanas  del  general  Andrés  Viesca  y  las
tropas francesas al mando del general De Briand, el 1 de
marzo de 1866, derivó en la debacle de las fuerzas invasoras
y del Imperio de Maximiliano de Habsburgo.

[11] Refiérese al sitio de Querétaro (6 de marzo al 15 de
mayo de 1867). El ejército republicano sitió dicha ciudad,
entonces declarada “Capital del Imperio”, defendida por el
ejército imperial, compuesto por conservadores mexicanos y
restos  de  las  tropas  europeas  enviadas  por  decisión  de
Napoleón  III,  que  para  entonces  se  habían  retirado  del
territorio mexicano. Con la caída de Querétaro concluye el
segundo imperio mexicano.

Hasta aquí la cita.

GRUPO EDITORIAL DE LA CASA DE TODAS Y TODOS

¡VIVIR POR LA PATRIA O MORIR POR LA LIBERTAD!
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